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Los nobles no siempre son honorables... pero un rufián siempre es encantador.

En una estrecha callejuela de la ilustre Charlotte Square de Edimburgo, se alza una casa adosada que no es tan impresionante como las residencias cercanas, pero sigue siendo un lugar de distinción. El patio que da a la calle mantiene un aire de tranquila dignidad, mientras que la privacidad está asegurada por una puerta de hierro forjado. Esta casa es la Escuela para Señoritas de Lady Peddington y es propiedad y está dirigida por Lady Honoria Peddington.

Las chicas que tienen la suerte de asistir a la academia son instruidas en todos los aspectos del comportamiento adecuado, haciendo hincapié en la importancia de una conducta y apariencia agradables, la gracia y los buenos modales, las habilidades que necesita una dama para llevar una casa grande y acomodada y, por supuesto, la necesidad y las ventajas de una reputación intachable. El escándalo, se advierte a las chicas, debe evitarse a toda costa.

La propia reputación de Lady Peddington es la mejor, y todo Edimburgo la considera irreprochable. Es especialmente apreciada por los mercaderes acomodados y la pequeña burguesía que vive en la periferia de la Ciudad Nueva, donde dirige su escuela. Estos clientes aprecian su habilidad para encontrar maridos adinerados para sus hijas. Nadie sospecha que sus conocimientos sobre los hombres provienen de la época en que no era Lady Honoria Peddington, sino simplemente Honey Pedding, que administraba un próspero burdel en Glasgow.

Esas habilidades, aunque secretas, le siguen sirviendo, ya que cuando los famosos bailes de graduación de su escuela no logran conseguir maridos adecuados para algunas de sus chicas más animadas, otros caballeros acuden a la cita, deseosos de aceptar a estas joyas como amantes mimadas. Así que, sea cual sea la inclinación del corazón de una chica, la Escuela de Señoritas de Lady Peddington garantiza la felicidad para todas.  

La Redención del Marqués
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Valan Grey, el sexto conde de Edmonds, marqués de Northington, bebía un sorbo de vino y observaba cómo la belleza de cabello castaño bailaba el vals con el señor Evans, un pavo real en medio de un reluciente corral de gallinas. Evans la había pisado dos veces, pero su sonrisa no había flaqueado. Valan ralentizó su paseo y dedicó una mirada al otro lobo, casi un cachorro, que merodeaba cerca de las puertas abiertas del balcón. Una brisa agitó los mechones rubios peinados del joven. Los jóvenes de hoy en día confiaban demasiado en los abrigos bien confeccionados y en el cabello peinado para intentar captar la atención de una dama. Cualquier hombre de valor comprendía que lo que había debajo del abrigo le importaba mucho más a una dama de buen gusto. Volvió a prestar atención a la belleza. Su compañero se volvió hacia la música. Valan hizo una mueca. El paso de Evans se desviaba medio compás. 

Entre los pálidos vestidos de raso, el remolino de la falda de terciopelo esmeralda de la belleza se amoldó a sus firmes nalgas antes de perderse de vista en el mar de bailarines. ¿Había sugerido Lady Peddington el vestido? La belleza destacaba ciertamente entre los recatados tonos pastel que flameaban en la pista de baile. Era mayor que las demás asistentes al Baile de Medianoche. Perfecto. Mañana enviaría una carta de agradecimiento a Honoria por su invitación a la velada. Tenía el don de conocer a la dama adecuada para un caballero. 

Por encima de la música y el murmullo de los invitados, un grito femenino fue seguido de una maldición masculina. Valan miró a la izquierda, hacia la pequeña conmoción, pero una cortina medio cerrada ocultaba al hombre y a la mujer en la alcoba. Volvió a mirar hacia la pista de baile. Un borrón en el rabillo del ojo se registró un instante demasiado tarde, y una mujer chocó con él. El vino cayó sobre el borde de su copa y sobre su chaleco de seda marfil perfectamente planchado. Agarró la muñeca de la mujer para detener su caída.

Valan miró el chaleco, ahora arruinado, y luego se encontró con la mirada de la joven.  

—Supongo que has aprendido suficiente etiqueta en casa de Lady Peddington para saber que es de mala educación chocar con los invitados. ¿O es esta tu forma de ganarte una presentación?

Los ojos marrones de ella se dirigieron al chaleco manchado de vino y luego volvieron a su cara. El miedo en su mirada se transformó en fastidio. 

—No quiero una presentación.

—¿Dónde está esa perra?—Un hombre grande se abalanzó sobre la cortina de la alcoba, cojeando.

Valan lo esquivó hábilmente, arrastrando a la joven con él. El vizconde Hesston tropezó dos pasos, perdiendo por poco a dos damas. Ellas le fruncieron el ceño y se apresuraron a pasar mientras él se giraba.

Se detuvo cuando su mirada se encontró con la de Valan. 

—¿Qué diablos haces aquí, Northington? No pensé que lugares de este tipo fuera uno de tus habituales—La música terminó y las últimas palabras se escucharon en voz alta en ausencia de la orquesta. Los ojos del vizconde se enfocaron sobre la joven—. ¿Buscas otra víctima, pichón?—La agarró.

Valan la apartó del alcance de su agresor. 

—Esta «palomita» está ocupada en otra cosa.

El rostro del hombre se contorsionó de rabia. 

—Ella es mía. He pasado la noche con ella. Me lo debe.  

Valan miró hacia donde había visto por última vez a la bella en la pista de baile. Se había ido. Sin duda, reclamada por el joven lobo. Con un suspiro, volvió a prestar atención a Hesston.  

—La propiedad es una cuestión de perspectiva. Como ha arruinado un chaleco muy caro, creo que me lo debe.

Ella tiró en un esfuerzo por liberarse. Valan se mantuvo firme y señaló con la cabeza a un camarero que pasaba.

—Mi reclamo supera al tuyo—dijo Hesston cuando el camarero se detuvo junto a ellos. 

Valan dejó su copa de vino en la bandeja del camarero. 

—No pertenezco a ninguno de los dos—dijo la chica.

El camarero frunció el ceño. Valan lo ignoró y dirigió sus ojos curiosos hacia ella. 

—¿De dónde eres, muchacha?

—Eso no es de tu incumbencia —respondió ella.

—Quizá no—replicó él—, pero compláceme.

Ella negó con la cabeza.

—¿Prefieres ir con este hombre?—Señaló con la cabeza a Hesston, cuyo rostro enrojeció.

—Ella es mía—gruñó el vizconde.

—Paciencia—dijo Valan—. Ella puede elegir ir con usted, en cuyo caso no interferiré.

—No tienes derecho a interferir, en absoluto—espetó Hesston. 

Valan le dirigió una mirada fría. 

—Incluso tú puedes esperar sesenta segundos—Miró a la chica y levantó una ceja en forma de pregunta.

Ella miró a Hesston, luego le devolvió la mirada y negó con la cabeza. 

— N-no.

—Ahí lo tienes—dijo él—. Incluso en el Baile de Medianoche de Lady Peddington, una dama es libre de elegir a sus acompañantes.

Hesston la miró con disgusto. 

—Perra tonta—murmuró.

Ella levantó la barbilla. 

—Prefiero ser tonta que cruel.

El comentario le valió una mirada desdeñosa de una mujer que pasaba del brazo de un hombre.

Hesston volvió a abalanzarse sobre ella. Valan se interpuso entre ellos. 

—Estás borracho, Hesston. Vete a casa antes de que irrites a la persona equivocada.

—¿Como tú?—se burló.

Valan se encogió de hombros. 

—No soy el mejor tirador de Edimburgo.

—Claro que no lo eres—gruñó.

—Es más probable que busque un patrullero de la calle Bow—dijo.

Los ojos de Hesston se abrieron de par en par. 

—Ellos cazan delincuentes. Nunca he cometido un crimen en mi vida.

—Cuestión de perspectiva.

Un destello vicioso iluminó los ojos de Hesston. 

—Si eso es así, entonces se podría sostener que te saliste de la ley en al menos una ocasión. Lo último que he oído es que el matrimonio con una mujer menor de edad va en contra de la ley—comentó Hesston.  

Ah, el vizconde se había enterado de que la antigua némesis de Valan había regresado hoy mismo a Edimburgo. Los chismes viajaban rápido cuando la sociedad olía sangre. 

Valan esbozó una sonrisa sosa. 

—Entonces tengo la suerte de no haber cometido ese crimen.

—Te esforzaste bastante—declaró Hesston.

—Ni siquiera yo tengo siempre éxito—comentó Valan.

—Lograste ganar tu fortuna en un juego de cartas—gruñó—. Eso es altamente ilegal.

—Una partida amistosa de cartas nunca es ilegal—señaló Valan, y luego añadió antes de que el otro pudiera replicar:—Lo importante es recordar, mi querido vizconde, que los patrulleros prestan atención a los pares de alto rango.

El rostro del hombre se torció en un ceño fruncido. 

—Tienes buena opinión de ti mismo. 

Valan inclinó la cabeza.

—Estoy en excelentes términos con la calle Bow.

Hesston dio un paso atrás. 

—Les pagas bien, es lo que quieres decir—Miró a la chica con desdén—. Un poco de muselina no vale tanto la pena.

—No soy un poco de muselina—replicó ella. 

Hesston se dio la vuelta, pasó entre tambaleos junto a un grupo de hombres y se alejó a toda prisa.

Valan miró a la joven. 

—Me has costado mucho esta noche.

Ella frunció el ceño. 

—El coste de ese chaleco es una miseria para un hombre como usted.

Pensó en la belleza de cabello castaño. 

—El dinero no es lo único que vale en este mundo, niña.

—No soy una niña.

Arqueó una ceja. 

—Dime, ¿cuántos años tienes?

—Diecinueve.

—Una chica de diecinueve años que casi se deja abordar por un vizconde bastante desagradable.

—Suéltame—Ella tiró de la muñeca que él aún agarraba. 

Se sobresaltó cuando algo le pinchó la muñeca. Valan sacó la mano hacia arriba. Ella tiró más fuerte y los invitados cercanos miraron hacia ellos. Valan les ofreció una sonrisa fría y luego instó a la chica a retroceder tres pasos hacia la alcoba. 

—Te pido disculpas—comenzó ella, pero se interrumpió cuando él apretó más su mano. 

Le dio la vuelta a la mano y le obligó a separar los dedos. Un modesto prendedor de diamante se balanceaba en la mitad de la palma. 

Valan la miró y levantó una ceja interrogativa. 

—Es un prendedor de caballero, si no me equivoco.

La boca de ella se adelgazó en una línea amotinada. 

—¿Debo llamar al vizconde Hesston para preguntarle si ha perdido un prendedor de diamantes?—preguntó .

Sus ojos se abrieron de par en par. 

—No. No hagas eso. Por favor. 

Valan levantó el prendedor de la palma de su mano y luego la soltó. 

—Supongo, entonces, que el buen vizconde no te lo dio como muestra de su, eh, amor eterno.

—¿Amor eterno?—se burló ella—Ese hombre solo se ama a sí mismo.

Él reprimió una sonrisa. 

—Perdóname, pero tengo curiosidad por saber cómo has llegado a tener su broche. Es poco probable que se lo quitara para desvestirse. No sería necesario quitarle la corbata para...

—Él no me lo dio—interrumpió ella. 

—Entonces, ¿lo sacaste de su corbata cuando te besó?

Ella levantó la barbilla. 

—Las damas no permiten que hombres extraños las besen.

—Qué maravilloso es saber que reconoces una conducta propia de una dama. Te sugiero que lo recuerdes la próxima vez que un hombre te pida que le acompañes a una alcoba.

Dejó caer su mirada. Ah, la tenía. Le dirigió una mirada a través de sus pestañas y fue fácil ver por qué había captado la atención de Hesston. Su inocencia era un señuelo al que pocos hombres podían resistirse. Ella extendió una mano hacia él y dio un paso adelante. Luego tropezó. Gritó y chocó con él. Su solapa tiró hacia abajo cuando ella lo agarró y Valan la atrapó.

La puso a un brazo de distancia. 

—Es la segunda vez esta noche que caes en mis brazos—Se colocó el corbatín en su sitio y se palpó el nudo para evaluar los daños—. ¿Tal vez deberíamos presentarnos formalmente antes de un tercer encuentro?—Valan hizo una pausa y palpó la longitud del corbatín. Su prendedor... Bajó las manos a los costados y le dirigió una mirada evaluadora—Mi prendedor, por favor. 

Los ojos de ella brillaron mientras abría la mano izquierda. El prendedor de rubí estaba en la palma de su mano. Valan lo tomó. 

—No es frecuente que me sorprenda, pero tú has conseguido sorprenderme. 

La risa en sus ojos se desvaneció y su espalda se enderezó. 

—Un caballero me daría una ventaja.

Hizo una pausa mientras metía los dos prendedores en el bolsillo delantero de su abrigo.

—¿Una ventaja?

—Antes de llamar a la calle Bow.

Una comisura de la boca de Valan volvió a crisparse, con más fuerza. Sacó la mano del bolsillo.  

—Estás a salvo, mi niña. No pongo a los patrulleros a buscar jóvenes.

Ella lo estudió como si estuviera insegura, luego su expresión se aclaró y esbozó una brillante sonrisa. 

—Es usted amable, a pesar de su rostro austero—Antes de que él pudiera replicar, ella añadió:—Admítelo, una vez que descubriste que te faltaba el prendedor, habrías asumido que lo perdiste por accidente y no sospecharías de mí... al igual que ese malvado vizconde no lo hará.

—La fortuna te favorece en ese sentido—dijo Valan—. Hesston no dudaría en hacer que te arrestaran, si es que no cumples con sus exigencias.

Ella frunció el ceño. 

—¿Exigencias? Oh, quieres decir que me haría su amante.

—Nada tan elevado como eso, pero no importa. ¿Me atrevo a preguntar cómo has llegado a tener este, eh..., talento?

Se encogió de hombros, pero una determinación de acero subyacía a la despreocupación. 

—Una mujer desarrolla las habilidades necesarias para sobrevivir.

—Sí—él estuvo de acuerdo—. Las mujeres son muy hábiles para sobrevivir. Supongo, entonces, que necesitas el dinero.

Ella frunció el ceño. 

—No robo por dinero. Bueno, no para mí. Por cierto, devuélvame el prendedor.

Él levantó una ceja. 

—¿Tu prendedor?

—Ciertamente no es tuyo—dijo ella. 

—Tampoco es tuyo—dijo él. 

—Quien lo encuentra se lo queda.

—¿Así es como llamas a tu talento, «encontrar»?

Ella frunció el ceño. 

—No lo necesitas.

—Querida, si empeñas este prendedor, seguramente te encontrarás perseguida por los patrulleros. A menos que... dime, ¿tienes ya una relación con un agente de empeño?

Ella le dirigió una mirada altiva. 

—No la tengo.

—Entonces no empezaremos ahora.  

Sacudió la cabeza. 

—Todo el mundo cree de que sabe lo mejor para mí. Yo no quiero...

Valan hizo una mueca. 

—Por favor, no digas más. Seguro que la señorita Peddington te ha enseñado a no caer en dequeísmos.

Ello miró hacia el piso. 

—Sí, lo hizo.

—¿Vas a tirar cada centavo que tu padre gastó para enviarte aquí hablando como una vulgar pescadora?

—Mi mi m-madre me envió aquí.

Valan la miró. 

—¿Solo tartamudeas cuando tienes miedo?

Sus mejillas se enrojecieron mientras levantaba la barbilla. 

—No puedo evitarlo. Si no te gusta...—sus mejillas se sonrojaron más—entonces no eres un caballero.

—Tu juicio sobre lo que constituye un caballero está muy equivocado—Ella abrió la boca para replicar, pero él levantó una mano, con la palma extendida—. Por favor, dejaremos esta discusión para otro momento. Estoy de acuerdo. No puedes evitar el tartamudeo. Pero sí puedes elegir las palabras que dices. Te sugiero que te acostumbres a elegirlas con más cuidado. 

Un movimiento más allá del hombro de la chica llamó la atención de Valan.  Reconoció al hombre alto que se acercaba. 

—¿La felicidad matrimonial pierde su brillo tan pronto?—preguntó Valan cuando Sir Stirling James llegó hasta ellos.  

Stirling sonrió. 

—En absoluto—dijo mirando con atención a la joven.

—No puedo hacer presentaciones—dijo Valan—. No sé el nombre de la joven.

—Entonces, permítanme—Stirling se inclinó—. Señorita Jeanine Matheson, soy Sir Stirling James, y este es su señoría, el marqués de Northington.

Extendió su mano y Valan se inclinó sobre ella. 

—¿Un marqués?—dijo ella—No me dijiste que eras un par.

—No lo has preguntado—dijo él, y luego miró a Stirling—. ¿Conoces a todas las jóvenes? Nunca dices que vienes aquí a menudo.

Stirling sacudió la cabeza. 

—Les he visto juntos. Honoria me dijo quién era.

—Ah—entonó Valan—. Es a Lady Peddington a quien has venido a visitar.

—Honoria y yo somos viejos amigos—dijo Stirling—. No esa clase de viejos amigos—añadió cuando Valan comenzó a responder—. Pero sí lo fuimos, el pasado es el pasado.

Valan inclinó la cabeza. 

—Como tú digas.

—¿Conocías a Lady Peddington antes de que fundara la escuela?—preguntó la señorita Matheson.

Stirling sonrió. 

—Efectivamente.

—Quiero tener una escuela como esta algún día—dijo ella.

—Dios mío, ¿por qué?—preguntó Valan.

—Ser una mujer independiente. Lady Peddington dice que una dama estará mejor si encuentra un buen caballero que la cuide. Pero eso no es lo que ella hizo. Ella fundó la escuela. Ella hace su propio dinero y lo gasta como quiere.

—Llevar un negocio conlleva mucha responsabilidad—dijo Valan.

Jeanine agitó la mano con desprecio. 

—Llevar la casa de un caballero es una responsabilidad igual de grande.

—Cuando una dama tiene un caballero que la cuida, tiene a alguien que se ocupa de ella si algo va mal—explicó él.

Ella frunció el ceño. 

—He conocido a demasiadas damas cuyos maridos no se ocupan de ellas.

—Te atrapó, Northington—dijo Stirling. 

—Así es—dijo Valan—. En ese sentido, me despediré.

—¿Te vas tan temprano?—preguntó Stirling.

—Sí. La caza ha terminado por esta noche—Miró a la joven—. Buenas noches, señorita Matheson.

Ella dio un paso hacia él. 

—¿Tiene que irse?

Él mostró una sonrisa sosa. 

—Los viejos caballeros necesitan descansar.

Ella hizo una mueca. 

—Usted no es viejo.

—Viejo lo suficiente.

—La selección de caballeros para bailar ha disminuido—dijo ella—. Esperaba que tal vez...

—Tal vez su señoría baile con usted—Señaló con la cabeza a Stirling.

Ella frunció el ceño hacia Stirling. 

—¿Su señoría? Se presentó como Sir Stirling James.

—Es ambas cosas—dijo Valan—. El marqués sufre una modestia antinatural. Rara vez admite su título.

—El título es una cortesía, y apenas significa nada—dijo Stirling.

Valan vislumbró a Hesston hablando con Lady Peddington cerca de la pared del extremo derecho, no muy lejos de un grupo de damas. Valan volvió a prestar atención a la señorita Matheson. 

—El marqués es probablemente el único caballero presente. Si es que todavía es un caballero.

Stirling se rió. 

—Tendrías que preguntarle a Chastity.

—¿Chastity?—preguntó ella.

—Su esposa—dijo Valan.

—¿Está casado?—La joven arrugó la nariz—Entonces no me conviene bailar con usted.

—Es usted muy sincera—afirmó Stirling.

—Es ingenua—dijo Valan—. Un hombre casado tiene sus usos.

Ella entrecerró los ojos con suspicacia.

—¿Está casado?

—No, y no deseo estarlo. Buenas noches, señorita Matheson. Sir Stirling—Se inclinó y se fue.
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Nada más llegar al baile de Lady Douglas, Valan empezó a pensar que su mayordomo se había equivocado al sugerirle que asistiera, hasta que vio a la misma belleza de cabello oscuro que había visto en el baile de Lady Peddington dos noches atrás. Se retiró a la sombra de una de las ridículas columnas del salón de baile y observó a la bella bailar un reel con el vizconde Chilson. Cuando comenzó un segundo baile con el vizconde, Valan supo que había hecho de ella una mujer deshonesta. Chilson era bajo y corpulento. Una mujer deshonesta preferiría sin duda a un amante alto y guapo, aunque solo fuera por una noche. 

La música se elevó por encima del murmullo de las voces a medida que los pasos de los bailarines ganaban velocidad. 

Chilson no duraría más de dos bailes. Ya tenía la cara enrojecida. Como era su costumbre, jugaría a las cartas y perdería quinientas libras antes de que terminara la noche. 

—Northington, pensé que eras tú—El conde de Davon se detuvo frente a él—. Pensé que, tal vez, estabas escondido aquí—comentó.

Valan mantuvo sus ojos en la belleza de cabello oscuro. 

—Sin embargo, has venido a hablar conmigo.

—Bueno, sí, seguramente no te estás escondiendo de verdad—dijo el conde—Solo estaba bromeando.

Valan suspiró. 

—Por supuesto, lo hacías.

—Aquí, ahora—dijo Davon—. No hay necesidad de ser grosero.

La belleza de cabello oscuro desapareció detrás de un grupo de bailarines. El baile duraría otros tres minutos.

Valan miró al conde. 

—Tienes razón, por supuesto. ¿Querías algo?

El hombre parpadeó. 

—Bueno, no. Solo estaba siendo amistoso.

—Gracias—dijo Valan—. Si me disculpa, hay una dama que necesita mis servicios.

—¿Sus servicios?—comenzó, pero Valan lo dejó de pie junto a la columna y se dirigió al lado opuesto de la sala.

Llegó al lugar donde el vizconde Chilson había salido de la pista de baile con la dama del brazo.

—Por supuesto, querida—decía Chilson—. Puedes tomar todo el champán que quieras—Le pellizcó la nariz. Llegaron a la mesa de los refrescos. El vizconde tomó una copa de champán y se la entregó—. Puedes descansar con las otras damas—dijo, y añadió en un susurro:—Recuerda que eres la hija de mi primo que viene de visita desde Bath.

Esa fue la excusa que utilizó para explicar la presencia de su amante en un baile de sociedad. No tenía esposa que se quejara de sus indiscreciones. Sin embargo, la historia no les permitiría entrar en más de dos o tres fiestas, ya que ninguna anfitriona de renombre quería que su fiesta se viera manchada por la presencia de la amante de un hombre. 

Valan eligió una copa de champán y se enfrentó a las bailarinas. Por el rabillo del ojo, observó cómo Chilson guiaba a su joven amante hacia una silla cercana a un rincón ocupado por otras damas. Volvió a pellizcarle la nariz y Valan no pudo evitar imaginarse al conde pellizcándole la nariz mientras resoplaba, sin aliento, encima de ella. Valan se preguntaba si el conde ya la había desflorado.

Chilson se fue y nadie habló con la muchacha. Sin duda, muchos sabían lo que era. Valan terminó su champán, colocó la copa en una mesa cercana y se acercó a su silla. Ella levantó la cabeza y lo miró, con el ceño fruncido por la confusión.

—¿Quieres bailar?—le preguntó.

Ella miró con incertidumbre en la dirección en que Chilson había desaparecido. 

—No sé.

Su voz, baja y sensual, hacía juego con su oscura belleza. Puede que tenga que robársela a Chilson, pensó. 

—¿Le has prometido este baile a otro?—preguntó él.

Ella negó con la cabeza.

—¿Bailas?—preguntó él.

Ella asintió. Él levantó una ceja. 

—¿Hablas?

Sus mejillas se colorearon. Ella empezó a asentir, luego se detuvo y contestó: 

—Hablo.

—¿Y bailas?—dijo él.

—Y bailo—respondió ella.

Él extendió una mano hacia ella. 

—Pronto empezará el baile.

Ella colocó sus dedos en los de él y se levantó. Él la condujo a la pista de baile y se unieron a un grupo en el borde. Ella se colocó frente a él, con los ojos puestos en su pecho en lugar de en su cara. O Chilson no la había desflorado o había sido poco amable al hacerlo. 

La música comenzó y, como él ya había observado, ella bailaba bien. Eso le complacía. Una sonrisa se dibujó en la comisura de los labios. Tal vez la llevaría a bailes como éste. Sin duda, asistiría a al menos media docena de veladas antes de que se le cerraran las puertas. Tal vez no se cerraran en absoluto. Ser rico tenía sus ventajas.
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Ella insisti6 en salvarle. El la dej6.
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